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El Año de la Oración (2024)

El Domingo de la Palabra de Dios, 21 de enero de 2024, el 
Papa Francisco inauguró oficialmente, al finalizar el ángelus, 
el Año de la Oración, en preparación al próximo Jubileo de 

2025, para celebrar así el aniversario de la Encarnación del Señor, 
y redescubrir el gran valor y la necesidad de la oración en la vida 
personal, de la Iglesia y del mundo.

Ya en carta del 11 de febrero de 2022 a monseñor Rino Fisichella, 
proprefecto del Dicasterio para la evangelización, instancia encargada 
de la organización, esbozó el deseo de que el año que precede al 
acontecimiento jubilar pudiera estar dedicado a una gran sinfonía 
de oración, para, ante todo, recuperar el deseo de estar en presencia 
del Señor, escucharlo y adorarlo: «En este tiempo de preparación, 
me alegra pensar que el año 2024, que precede al acontecimiento 
del Jubileo, pueda dedicarse a una gran “sinfonía” de oración; ante 
todo, para recuperar el deseo de estar en la presencia del Señor, de 
escucharlo y adorarlo» (Francisco, Carta a S.E. Mons. Rino Fisichella 
para el Jubileo 2025 (11 de febrero 2022).

Y el 31 de diciembre de 2023, al final de la homilía de las Primeras 
Vísperas de la Solemnidad de María Santísima Madre de Dios y del 
Te Deum, expresó que el próximo año, que precede al Jubileo, esté 
dedicado a la oración. Todo un año dedicado a la oración. 

Un Año para resaltar el horizonte espiritual del Jubileo

El Jubileo no son sólo las grandes obras que conciernen a la 
ciudad de Roma, no es solo la organización de una serie de acon-
tecimientos, sino es sobre todo un evento espiritual y hay que pre-
pararse en ese clima.

Redescubrir el valor de la oración 

Es un momento privilegiado para redescubrir el valor de la ora-
ción, la necesidad de la oración diaria en la vida cristiana y a orien-
tar la práctica de la plegaria en medio del bullicio y la confusión 
del mundo digital, así como la constante exposición a las pantallas; 
pues cuanto más fuerte es la tecnología que parece copar nuestros 
deseos, más profunda debe ser la búsqueda de una verdadera espi-
ritualidad, el encuentro consigo mismo en la verdad, y, por tanto, 
en una relación coherente con Dios, explicó en la Presentación en 
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la sala de Prensa del Vaticano el arzobispo Fisichella (23 de enero 
2024).

El Año de oración está encomendado a cada diócesis

Están invitadas a organizar peregrinaciones de oración, itinera-
rios o momentos oración individual o comunitaria con la partici-
pación de obispos y fieles, para que la oración de la Iglesia pueda 
volver a revitalizar y liberar la vida de todo el Pueblo de Dios. Tal 
como hará el Papa en su diócesis de Roma, se sugiere la puesta en 
marcha de una escuela de oración, con etapas mensuales o sema-
nales dirigida por el obispo, siguiendo el modelo de los Viernes de 
la Misericordia vividos durante el Año Santo de la Misericordia, 
en los que el Santo Padre se encontró con algunas personas y rea-
lidades de la diócesis. Momentos de encuentro con determinadas 
categorías de personas, familias, etc., para rezar y comprender jun-
tos las diversas formas de oración: de intercesión, de adoración, de 
súplica.

La Iglesia es una gran escuela de oración

Verdaderamente el tema de la oración ha sido recurrente en el 
magisterio de los últimos pontífices. Juan Pablo II, en la carta apos-
tólica Novo millennio ineunte, había expresado la necesidad de que 
las comunidades cristianas del tercer milenio fueran auténticas es-
cuelas de oración, en las que cada cristiano aprenda a rezar, como 
lo hicieron los discípulos de Jesús (33).

Así, considerando al Salterio como la fuente ideal de la oración 
cristiana, un manantial del que brota la plegaria dirigida a Dios con 
toda su variedad de afectos, de adoración, de súplica, de agradeci-
miento, de petición de perdón, comentó ampliamente los salmos 
y cánticos de la oración de Laudes y Vísperas (del 25 de abril 2001 
al 26 de enero 2005), y Benedicto XVI lo acabó (del 4 de mayo de 
2005 al 8 de febrero 2006).

Una de las grandes aportaciones del Papa Benedicto XVI du-
rante su pontificado fueron las 43 catequesis (del 4 de mayo 2011 
al 3 de octubre 2012), centradas en algunas figuras del Antiguo 
Testamento, los Salmos, las cartas de san Pablo, el Apocalipsis y, 
sobre todo, en la experiencia única y fundamental de Jesús, en su 
relación con el Padre celestial.

El Papa Francisco ha dedicado a la oración 38 catequesis (del 
6 de mayo de 2020 al 16 de junio de 2021), teniendo en cuenta 
los distintos momentos de oración, con reflexiones y sugerencias 
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profundas y al mismo tiempo sencillas, concretas, llenas de sentido 
común y humor. 

Apuntes sobre la oración

El Papa quiere ayudar a la preparación jubilar con unos subsi-
dios sencillos, para enriquecer la experiencia espiritual de este año, 
y poner en el centro la relación profunda con el Señor, a través de 
las múltiples formas de oración en la rica tradición católica, firma-
dos por autores solventes, editados en italiano por la LEV, y tradu-
cidos por las Conferencias Episcopales: en inglés (India); en espa-
ñol (México); y en portugués (Brasil).El primero que abre la serie 
contiene, en ochenta páginas, la perspectiva Orar hoy: Un desafío a 
superar, escrito por Angelo Comastri, con prefacio de Francisco: «La 
oración es el aliento de la fe, es su expresión más adecuada. Como 
un grito que sale del corazón de los que creen y se confían a Dios».

Luego se prepararon: Orar con los salmos, de Gianfranco Ravasi; 
La oración de Jesús, de Juan López Vergara; Orar con santos y peca-
dores, de Paul Murray, O.P; Parábolas sobre la oración, por Antonio 
Pitta; La Iglesia en oración, por los monjes cartujos; La oración de 
María y de los santos, por Catherine Aubin; y La oración que Jesús nos 
enseñó: El Padre Nuestro, por Ugo Vanni.

Conclusión

La Iglesia nos llama a la oración. Es un repiqueteo que viene de 
lejos y nos llevará muy lejos en la vida espiritual. Nos toca a noso-
tros convertir el año de la oración en un año para orar, haciendo 
del padrenuestro, la oración que Jesús nos inculcó, norma de vida. 

Ecclesia * 

* El presente editorial ha sido preparado por el P. Daniel Watt, L.C. Doctor 
en teología por el Ateneo Pontificio Regina Apostolorum, con un posgrado 
en Ejercicios Espirituales por la Universidad de Comillas, actualmente tra-
baja en Caracas en la pastoral de adultos.


